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Un reto para las empresas 

SALVADOR DEL REY, CATEDRÁTICO DE DERECHO DEL TRABAJO Y DE LA SEGURIDAD SOCIAL DE LA 

UNIVERSITAT POMPEU FABRA. SOCIO DE CUATRECASAS (EL PERIÓDICO, 30/12/05) 

 

De todas las materias que aborda la nueva ley reguladora de la venta, el suministro, el 

consumo y la publicidad de los productos del tabaco, una de las más importantes y a la vez 

problemáticas es la prohibición de fumar en los centros de trabajo. Esta prohibición 

afectará, de una forma u otra, a toda la población activa, y al lugar en el que dicha 

población convive durante buena parte de su vida laboral y social. Es cierto que ya un 

número significativo de empresas habían establecido determinados equilibrios internos entre 

fumadores y no fumadores --la sala de fumadores es su máxima expresión--. Pero la ley 

viene a romperlos radicalmente a favor de una parte, que es la de los empleados no 

fumadores. Para la ley, como nos dice en su exposición de motivos, "el derecho de la 

población no fumadora a respirar aire no contaminado por el humo del tabaco prevalece 

sobre el de las personas fumadoras", y ello se ha aplicado contundentemente en los lugares 

de trabajo. Hemos indicado que la ley establece una prohibición de fumar en los centros de 

trabajo que debemos cualificar, en tanto que admite alguna excepción. Más concretamente, 

la ley, en lo que aquí nos interesa, establece de forma expresa que se prohíbe totalmente 

fumar en los centros de trabajo, "salvo en los espacios al aire libre". No obstante, por si 

hubiera aún alguna duda sobre la finalidad preventiva del tabaquismo de la norma, es 

necesario añadir inmediatamente que esta salvedad no crea un derecho de los empleados a 

fumar en tales espacios al aire libre, en tanto que dicha norma prevé que tal prohibición 

total se aplique "en cualquier otro lugar en el que por decisión de su titular el empresario, 

se prohíba fumar". 

POR TANTO, TODA sala de fumador en espacio cerrado ha de ser eliminada y en los 

espacios abiertos se podrá fumar sólo si así lo permite el empresario. Como en otros países, 

qué sea "espacio al aire libre" está siendo ya objeto de una peculiar controversia. Terrazas, 

jardines, patios y demás adquieren una gran trascendencia a la hora de evaluar si pueden o 

no ser cualificados como tales espacios a efectos de la ley. Otro aspecto que será muy 

controvertido, especialmente en las empresas de servicios, es que la prohibición no sólo se 

aplica a los empleados --sea cual sea su posición jerárquica y estén o no en tiempo de 

trabajo--, sino también a todo tercero que visite el centro de trabajo, incluyendo a clientes. 

Sin embargo, el aspecto en el que más ha de insistirse, a la luz de la nueva normativa, se 

refiere al de las responsabilidades tan importantes que pueden incurrir empresarios y 

empleados en caso de incumplimiento de aquella prohibición. En efecto, hay que tener en 

cuenta que al trabajador que fuma violando la prohibición se le puede sancionar por falta 

leve con multas administrativas de 30 euros a 600 euros. Ello no deja de ser importante 
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dado que, en la legislación laboral, la regla general es que se sanciona administrativamente 

al empresario. No obstante, junto a la sanción administrativa al empleado, éste último 

también puede ser sancionado disciplinariamente por el empresario según el cuadro de 

infracciones y sanciones --genérico o específicamente dirigido a la violación de no fumar-- 

de que dispongan los convenios colectivos. Hemos dicho que el empresario puede sancionar 

disciplinariamente cuando, en realidad, en el contexto de esta norma, sería más acertado 

decir que debe sancionar. Y ello porque un empresario que permite el consumo de tabaco 

en la empresa violando dicha norma puede ser sancionado por infracción grave de la misma 

con una multa de hasta 10.000 euros. No obstante, téngase muy en cuenta que, desde la 

perspectiva de los empresarios, el hecho de que la nueva ley tenga una naturaleza 

claramente sanitaria y que su fiscalización corresponda a las autoridades e inspectores de 

este ramo no quiere decir que las autoridades e inspectores laborales no tengan ningún 

papel al respecto. Todo lo contrario, es muy importante subrayar que, como indica la ley, su 

aplicación se hace sin perjuicio de las "limitaciones y prohibiciones" derivadas de la 

normativa de prevención de riesgos laborales. 

ELLO SIGNIFICA que un aspecto al que las empresas han de prestar una gran atención 

es que con la nueva ley se introduce de forma definitiva y nítida el tabaquismo pasivo como 

riesgo a efectos de la normativa de prevención de riesgos laborales. En conclusión, a la 

empresa se le está adjudicando un papel esencial en la protección de la salud de los 

trabajadores --no fumadores--, no sólo desde la perspectiva de la estricta aplicación de la 

nueva ley sobre el tabaquismo, sino de su relación con toda la normativa de prevención de 

riesgos laborales. 


